
do distinguir immeriecidaimente mis 
desvíelos científicos, el que fuera yo, 
U'ji amipurdanés enaimopado de su dan­
za, quien ise topara con el primer tes­
timonio gráfico de la Ainitigüedad his­
pana que se puede referir a una danza 
(le liom'br-ies y mujeres en ruexla. Ha si; 
do éste uno dte los liallEizgos que más 
me han emocioniado durante mi Aida 
científica. 

El hallazgo tuvo lugar en 1934. Me 
encontraíba yo entonces al frente del 
Servicio de Investigación 
Prehistórica de la Dipu­
tación de Valencia, en mo­
mentos difíciles para esite 
organismo. No pudiendo 
continuar lais grandes ex­
cavaciones que antes había­
mos iniciado, me dispuse 
a irntensificar la explora­
ción del Cerro de Sto Miguel, en Li­
ria, donde se eneontraba abundante ce­
rámica ibérica com rica decoración, in­
cluso de figuras humamas. En junio y 
julio Ide dicho ano empreindimos los 
primeros trabajos-metódiicos. Me acom­
pañaban var-ios de los colegas valen­
cianos. Entre ellos quiero recordar a 
don Isidro Ballester, fundador del 
Servicio; don Mariamo Jotenet, don 
Prancisco Porcaí", que puso su casa de 
Liria a nuestra disposdición y que a:ños 
más tarde se convirtió en un apasiona­
do de la sairdana' y del Ampurdán, los 
tres fallecidos ya, y mi capataz Salva­
dor Esp:. 

El cerro de San Migu'el de Liria es­
tuvo ocupado poír una vedadera ciu­
dad ibérica (la edeta o la Lauro de los 
textos, una d>e las capitales de los ede-
tanos, con las casas en sus laderas de 
fuerte declive, en una urbanización 
eomplicada por la difrcil topografía. 
Queda un pequeño estrato en los restos 
de las habitaciones y en él, apenas hay 
oti-a clase de vestigios que la cerámica. 

Está vivo en mi recuerdo de la emo­
ción de aquellos días, observando los 
motivos y figuras que se adivinaban en 
la cerámica que sólo diespiués de un 
cuidadoso lavado podía aprecianse en 
todo su valor. Ante nuestro asom'bro 
aparecieron en aquel Verano' de' 1934 
algunas piezias capitalies para la histo­
ria de España. Las escenas de lucha, 
caza, culto, se realziaban con numerosas 
insci-iipciones en alfabeto Ibérico. En­
tonces apaTieció aquella famosa ins­

cripción GUDTJA DEITSREA que 
acompañaba una escena ^guerrera y 
que tantas discuisionies ha promovido, 
siendo el comienzo de un renovado fer-
A''or por el vasico-iberismo. 

Cuando escribo estas líneas, no ten-
go a mano el diario de excavaciones. 
No puedo por tanto pireciisaír qué día 
vieron la luz los fragmentos a que voy 
a referirme. Se trataba de unos cuan­
tos trozos de una. pequeña vasi|ja ci­
lindrica con estrecho reborde plano, la 

forma del KALATHOSi griego que vul­
garmente solemois llamar de sombrero 
de copa. Una rebusca cuidadoisa per­
mitió encontrar algunos otros frag-
mentois de este fino vaso pero no re­
construirlo por emteiPO'. En sus paredes 
se adivinaban figuras de hombres y 
mujeres, pero hasta que se procedió al 
lavado de los pedazos y se dispuisieron 
ésitos uno junto a otro^ — en ese rom­
pecabezas arqueológico que es una de 
las grandes distracciones del excava­
dor — no pudimos darnos cuenta de 
lo siensacional del descubrimiCTito'. In­
mediatamente JO lo bauticé con el "va­
so de la sardana"; en realidad, como 
apreciará el lector, mejor habría sido 
llamarle el "vasO' del contrapás". 

Sobra la descripcióin de las figuras 
ante el grabado que damos. Un hom­
bre y una mujer van delante tocando 
flautas y siguen tres hombres y cua­
tro mujeres dándose las manos y sal­
tando. Tenemos pues a los músicos — 
la primera cobla, conocida — . y a los 
danzantes. Estos, en especial las muje­
res, van vestidos de gala. Aquéllas apa­
recen con su mantilla menos exagera­
da, que las que llevan otiras damas fi­
guradas en los vasos de Liria. Una lar­
ga túnica con flecos o adornos cubre 
su cuerpo deíjando sólo ver los pies 
©alzados, con altos tacones. Llevan jo­
yas que nos señalan el orden jerárqui­
co de las damas; la más enjoyada es 
la primera, sigue otra que lleva menos 
joyas y las dos últimas aparecen más 
pobremente ornadas. El traje de los 

hombres es más difícil de precisar: pa­
recen llevar una especie de faldellín 

,con tirantes cruzados. 
Tenemos pues una danza que podría 

compararse al moderno contrapás, 
aunque la curvatura del vaso y la im­
posibilidad de representai" en un mis­
mo plano a músicois y danzantes puede 
sugerir que en realidad estois últimos 
formaban un círculo. Se trata en todo 
caso de lo qiue podemos llamar una pro-
tosardana, que se bailaba en las costas 

levantinas de España hace 
2.500 años. Nuestro vaso, 
que se guarda en el Museo 
de Prehistoiia de la Dipu­
tación de Valencia se usó, 
probablemente, alreded or 
del año 100 a. de J. C , 
pero es natural que supon­
gamos que la danza re­

presentada era de origen mucho más 
antiguo, algo ritual que merecía ser 
conmemorado en la vajilla de lujo. En 
otras vasijas de Liria aparecen músi­
cos de ambos sexos tocando instru­
mentos diversos, pero no hay ya otra 
escena de danza. 

Aun tenía otro mérito el vaso que 

describimos. En su reborde plano, al 

igual que ocurre en bastantes vasijas 

liriánas, se lee una inscripción escrita 

en los enigmáticos caracteres ibéricos 

que hoy podemos por fortuna leer aun­

que no entendamos su significado, pues 

degconocemos la lengua que hablaban 

nuestros abuelos de entonces. La ins­

cripción p u e d e transcribirse así s 

ABAEDANBAN BALKEÜNI. Te­

niendo en cuenta que la partícula BAN 

debe significar DE, a veces hemos de­

jado coTrer la fantasía y hemos imagi-

nado que esa inscripción se pudiera 

traducir DE (aquí el nombi^e de la dan­

za en el gue figura la partícula ABAE-

DAN) BAILADOEES. 

No tengo ninguna duda de que la 

misma Liria o cualquiera de los nu­

merosos yacimienitois ibféricos todavía, 

po* excavar len Levante, nos darán 

nuevas iustraciones sobre las danzas 

ibéricas que completarán lá que el "va­

so de la sardana" nos muestra y aca­

bará un día por entenderse el signifi-

cado de aquella inscripción. 

LUIS PERICOX 


